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			A través de esta colección se ofrece un canal de difusión para las investigaciones que se elaboran al interior de las universidades e instituciones públicas del país, partiendo de la convicción de que dicho quehacer intelectual sólo está completo y tiene razón de ser cuando se comparten sus resultados con la comunidad. El conocimiento como fin último no tiene sentido, su razón es hacer mejor la vida de las comunidades y del país en general, contribuyendo a que haya un intercambio de ideas que ayude a construir una sociedad informada y madura, mediante la discusión de las ideas en la que tengan cabida todos los ciudadanos, es decir utilizando los espacios públicos.

			Con la colección Pública textos se ponen al alcance de los alumnos de educación media y superior trabajos en los que investigadores reconocidos —en muchos casos sus propios maestros— cierran el círculo académico al difundir entre los educandos los resultados de sus quehaceres profesionales.
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			Hecho en México

		

	
		
			Introducción

			La joven historia de Quintana Roo como entidad federativa, a partir de mediados de los años setenta del siglo pasado, va acompañada del surgimiento de una actividad económica relativamente nueva y en constante crecimiento como es el turismo. Previamente, el entonces Territorio de Quintana Roo, se había caracterizado no sólo por lo hostil que significaba su inexpugnable geografía sino por su lejanía respecto de centros urbanos importantes o medianamente importantes, además de una marcada ausencia de infraestructura elemental para el desarrollo de centros de población en plenitud.

			En sus inicios, el nuevo Territorio Federal se caracterizó por la abundante selva tropical y la riqueza forestal, sobre todo de maderas preciosas y maderas duras tropicales, lo que hacía de Quintana Roo un aislado enclave forestal donde las compañías colonizadoras tenían el control de la producción forestal, situación que con el paso del tiempo fue menguando.

			Con la creación del estado libre y soberano de Quintana Roo en octubre de 1974, el gobierno federal impulsó tres grandes proyectos buscando con ello atraer y retener población en la joven entidad caribeña:

			a) El desarrollo de un proyecto de fortalecimiento de la costa como una frontera marítima importante, con una actividad económica propia a partir del impulso a la creación de cooperativas pesqueras.

			b) El impulso a un proceso de colonización en la frontera con Belice derivado de un Programa Federal de colonización dirigida en zonas de baja densidad, mediante la distribución de tierras ejidales o nacionales para el fomento y desarrollo de actividades primarias con lo cual inició un auge migratorio hacia la zona sur del nuevo estado, de personas de diversas partes del país. De esta forma se inició el poblamiento de la ribera del Río Hondo así como el surgimiento de los Nuevos Centros de Población Ejidal (NCPE), sobre todo en lo que era el municipio de Othón P. Blanco (actualmente dividido en dos municipios: Othón P. Blanco y Bacalar). Asimismo, se impulsó el desarrollo de la actividad agroindustrial estableciendo para tal fin un ingenio azucarero en la comunidad de Álvaro Obregón.

			c) El impulso, en la zona norte del estado, al desarrollo del sector terciario mediante la economía del turismo, teniendo como epicentro al macroproyecto Cancún bajo el esquema de Centros Integralmente Planeados.

			Si bien estas estrategias y políticas de desarrollo son específicas en cuanto a las actividades que en ellas se desarrollarían, a partir de los años 80 se comenzó a hablar de una regionalización estatal, más en función de tres aspectos medulares: la zona de alto desarrollo turístico, en el norte del estado; la zona de alta concentración de población maya, en el centro del estado; y la zona de neocolonización y de desarrollo agroindustrial, donde además se concentran los poderes del estado y la frontera con Belice, zona sur. En ese sentido esta simplista regionalización reflejaba el desarrollo, diametralmente opuesto, de Quintana Roo en términos de los beneficios y del impacto económico ya que mientras en la zona norte el flujo de capitales nacionales y extranjeros fue y sigue siendo constante, en la zona sur no sólo no fluía capital sino que se había creado una zona poco atractiva para la inversión, a excepción de los pocos comerciantes locales, y cuya economía se estancaba de manera importante convirtiendo a la ciudad más importante de esta zona, Chetumal, además capital de la entidad, en una ciudad “fayuquera” y de servicios burocráticos; en el caso de la zona maya (centro) el panorama era más complejo convirtiéndose, en parte, en una zona de expulsión de población que buscaba en los centros turísticos del norte alguna oportunidad de desarrollo a partir de trabajos mal remunerados y poco calificados.

			Este es el paradigma de regionalización que hoy día existe en Quintana Roo y que ha generado una marcada polarización intrarregional y una economía de enclave basada en el turismo de masas con una concentración en la parte norte del estado donde se ubica hoy día Cancún, la Riviera Maya y las islas de Cozumel, Holbox y Mujeres.

			Es pertinente no perder de vista que un aspecto fundamental que coadyuvó grandemente en el éxito de esta macroregión turística del norte de Quintana Roo, así como el surgimiento de dicha entidad hacia el escenario nacional e internacional fue, como ya se apuntó con anterioridad, la conversión de territorio a estado libre y soberano, en 1974, y el despunte de esta naciente entidad hacia una economía dependiente del turismo de masas a partir de la creación de uno de los más importantes megaproyectos de desarrollo turístico a nivel internacional: Cancún.

			Esta importante región turística logró posicionar a Quintana Roo como una potencia turística en la región –incluyendo al Gran Caribe– y como un modelo de desarrollo económico exitoso debido fundamentalmente a la captación de divisas, a la generación de empleos y al flujo de inversiones –nacional y extranjera–; no obstante al éxito económico del modelo turístico, de manera paralela se presentaron una serie de situaciones de contraste, muchas de ellas más problemáticas que de beneficio, como el creciente flujo de inmigrantes de todas partes del país y de todos los estratos socieconómicos y profesionales, el establecimiento de un modelo de desarrollo urbano que fue rebasado por dicho flujo migratorio y que repercutió en el florecimiento de zonas marginales y en el empoderamiento de grupos de invasores que a la postre se convertirían en agrupaciones de colonos con fuerte presencia política.

			Con base en lo anterior, vale la pena señalar que el corredor turístico del norte del estado funciona entonces como un polo de crecimiento pero también convierte a dicha zona en una región polarizante; esto debido a las asimetrías generadas plenamente desde el norte con respecto a las zonas centro (maya) y sur de Quintana Roo.

			Otra perspectiva de las discrepancias en torno al desarrollo de las tres regiones de Quintana Roo se percibe en las diferencias de los beneficios o de la distribución de la riqueza y de las oportunidades individuales y colectivas donde las asimetrías y desigualdades regionales se reflejan a partir de variables como el ingreso per cápita, la conformación de la estructura laboral, los niveles de productividad laboral media, el acceso a satisfactores mínimos de bienestar, entre otros.

			No obstante y a pesar de los contrastes interregionales en Quintana Roo, una de las particularidades de la zona sur es su gran potencial para el desarrollo de actividades en los tres sectores de la economía, aunque la tendencia actual, al igual como se dio a partir de los setenta en la zona norte, es la de impulsar de manera prioritaria al sector terciario mediante el desarrollo del turismo como actividad predominante.

			Lo anterior pone en evidencia el discurso oficial que gobierno tras gobierno se ha escuchado, en el sentido de promover el “desarrollo integral” de Quintana Roo, ya que a la larga, los resultados demuestran que el turismo sigue siendo la prioridad y que el tan anhelado desarrollo integral es sólo la vieja y desgastada retórica, característica de los tomadores de decisión, sobre todo del sector público.

			Sin embargo y a pesar de ello, ha existido la aceptación por parte del propio gobierno de Quintana Roo del desequilibrio en el desarrollo estatal, basado prácticamente en la dependencia de un solo sector económico, pero también existe el reconocimiento de que el turismo ha sido un importante mecanismo de captación de divisas no sólo para el estado sino para el país. Por ello, y basándose en la impresionante tendencia de captación de divisas, se ha impulsado el surgimiento de nuevas propuestas de desarrollo turístico para otras regiones de la entidad, tal es el caso de la zona sur donde se ha venido gestando el desarrollo de un tipo de turismo denominado de “bajo impacto” o ecoturismo pero que posibilite una captación económica y una mejora en la calidad de vida. Bajo este “argumento” o “discurso” surgieron proyectos como Costa Maya, planteado como un proyecto de bajo impacto o alternativo al turismo de masas, aunque hoy día las tendencias para la Costa Maya están fuera de toda intención de desarrollo turístico de bajo impacto y, por el contrario, se enfocan hacia la reproducción paradigmática de un turismo de masas, fundamentalmente de cruceros y con proyección de centro turístico al estilo FONATUR, aún a pesar de que esta región costera se inserta en un ecosistema arrecifal que sustenta la iniciativa ambiental denominada Sistema Arrecifal Mesoamericano.

			Este ejemplo nos demuestra que, a pesar del reconocimiento de la problemática de dependencia sectorial y de la falta de iniciativas que, al menos, promuevan una intradiversificación, se continúa insistiendo en un turismo masivo que, efectivamente, genera derrama pero también genera problemas ambientales (pérdida de playas, contaminación de mantos acuíferos, deforestación de manglares, entre otros) y sociales, ya que a la vez que integra a cierto sector de la población, expulsa o aliena a los más.

			Aunado a lo anterior, es pertinente señalar que las propias autoridades estatales, en sus tres niveles, reconocen la polarización intrarregional, la dependencia sectorial (turismo), la desigualdad social y la necesidad de dejar de afectar los recursos naturales. Sin embargo, la mayoría de las propuestas para el desarrollo y flujo de inversiones siguen siendo para el norte de la entidad y para el sector turístico, lo cual representa una gran contradicción y un gran reto a atender y resolver, y muy pocas posibilidades para que las zonas sur y centro puedan tener un despunte que minimice la polarización existente con respecto a la macrorregión turística del norte de la entidad.

			En este sentido, es posible analizar y comparar la crisis o asimetría del desarrollo regional en Quintana Roo volviendo la vista al fenómeno de crisis territorial y ambiental actual en las grandes metrópolis del país caracterizada por los fuertes flujos migratorios; la disparidad en la dotación de infraestructura y servicios privilegiando las zonas donde existen mayores intereses económicos y políticos; creciente desigualdad social; crecimiento exponencial del desempleo y del subempleo o del sector “informal”; crecimiento urbano periférico marginal y anárquico; especulación inmobiliaria en zonas de alta plusvalía sectorial; expulsión de los actores locales en zonas de desarrollo turístico; irracional apropiación, depredación y contaminación del entorno natural; administración pública patrimonialista, corporativa, autoritaria y excluyente; ausencia de democracia en la toma de decisiones; regulación ineficiente para los más y complaciente para grupos de poder; entre otras.

			Así, la presente obra, pretende identificar, a partir del análisis del proceso de integración y desarrollo regional en Quintana Roo desde principios del siglo XX, las razones por las que se ha dado una polarización intrarregional entre el norte y las regiones centro y sur, y ver si las políticas públicas en materia de desarrollo regional ha jugado un factor determinante en dicha asimetría. Para ello, se pueden plantear las siguientes preguntas como ejes detonadores:

			¿Cuáles son las causas que han generado un desarrollo asimétrico (polarizado) entre las tres regiones del estado de Quintana Roo?

			¿Por qué la economía de Quintana Roo depende en un alto porcentaje del turismo?

			¿Cuáles son los riesgos de la alta dependencia del turismo en la economía de Quintana Roo?

			¿Cuáles son los factores que permitirían minimizar la polarización regional en Quintana Roo desde una perspectiva inter o intrasectorial?

			Como explicación inicial, se establece una propuesta hipotética en el sentido que la polarización regional que prevalece en Quintana Roo es consecuencia de la alta dependencia que existe respecto del sector terciario, específicamente de la actividad turística así como de la deficiencia en las estrategias de planeación del desarrollo que catapulte a otros sectores de la economía.

			En ese sentido, y como ordenamiento metodológico para el desarrollo del libro, se planteó como objetivo general: Analizar los factores causales del desarrollo regional asimétrico y polarizado en Quintana Roo debido a la alta dependencia económica respecto del sector turístico.

			De esta manera, se puede hacer un desagregado más fino, el cual se refleja en la estructura capitular:

			A) Analizar, de forma general, el desarrollo del turismo en México y cómo este sector cobró importancia para el desarrollo de Quintana Roo.

			B) Identificar los factores que han propiciado la alta dependencia del sector turístico en Quintana Roo así como sus posibles repercusiones.

			C) Reconocer las causas que han generado la polarización intrarregional en Quintana Roo.

			Con base en lo anterior, es posible encontrar en el primer capítulo, una retrospectiva histórica del desarrollo de la actividad turística en México y en Quintana Roo desde, dos perspectivas: los centros tradicionales de turismo y el papel regulador y promotor del Estado a partir del surgimiento de los Centros Integralmente Planeados (CIP) de los años setenta cuando se creó el Fondo Nacional de Fomento al Turismo (FONATUR) y la Secretaría de Turismo (SECTUR), dando pie al surgimiento de Cancún como modelo prioritario y novedoso. De igual manera, se analiza cómo a partir del modelo Cancún, Quintana Roo comenzó a presentar una hiperconcentración sectorial y de su fortaleza económica en el norte de la entidad, iniciándose así, un proceso de polarización regional, en términos de su desarrollo, entre dicha región y el centro y sur de la entidad.

			Un análisis más puntual del desarrollo del turismo en Quintana Roo y, de manera particular, en el norte de la entidad, se presenta en el segundo capítulo, donde se analiza el surgimiento de Cancún como Centro Integralmente Planeado, proyectado el gobierno Federal a través de FONATUR, y cómo dicho modelo fue perdiendo su originalidad ante la irrefrenable inmigración y el rompimiento inminente de su modelo urbano inicial, dando pie al surgimiento de una nueva realidad urbana.

			Por otro lado, en el capítulo tres, se presenta un análisis, con base en la aplicación de algunos indicadores de diagnóstico económico, tomados de la metodología desarrollada para el Ordenamiento Territorial por parte de varias instituciones (SEMARNAT, INE, UNAM), para conocer cómo la concentración de la riqueza total del estado de Quintana Roo se remite, en un alto porcentaje, al turismo y a una reducida zona geográfica en particular de dicha entidad, a pesar de que se ha buscado, con la creación de la iniciativa turística denominada Costa Maya, desconcentrar el turismo de lugares como Cancún con un discurso que inicialmente ha apuntado hacia la diversificación turística pero que en la práctica apunta a seguir siendo una réplica crónica del modelo hegemónico de FONATUR. Asimismo, se busca explicar, a partir del análisis de las causas raíz, cuáles han sido los factores fundamentales para el declive del modelo Cancún; para ello se aplicó la metodología de la iniciativa Global International Waters Assessment (GIWA) probada en problemas transfronterizos relativos al tema del agua.

		

	
		
			El turismo en México y Quintana Roo. 
Su importancia para el desarrollo nacional y regional

			El desarrollo turístico en México a partir de los años veinte y su incorporación a la planeación del desarrollo nacional

			Es innegable que la expansión de la actividad turística en diversos países, ha ido de la mano del grado de desarrollo socioeconómico alcanzado por las sociedades modernas lo que ha creado las condiciones necesarias para fomentar el bienestar social en la población, proporcionando mayores y mejores posibilidades de acceso a los sistemas de seguridad social y salud pública, así como el derecho al descanso obligatorio remunerado (Bringas, 1999, 5).

			En el caso de México, el impacto que de manera favorable ha generado en la economía nacional ha sido bien medido a partir de cinco rubros: su contribución fundamental en la balanza de pagos; impacto favorable en el Producto Interno Bruto; generación de fuentes de trabajo; ser un catalizador potencial de otras actividades económicas; impulsar y fortalecer el desarrollo regional. Al menos, las tres primeras se han cumplido; sin embargo, el impulso de la actividad turística hacia otros sectores económicos y el fortalecimiento del desarrollo regional son aspectos cuestionables y que se irán abordando en capítulos siguientes.

			Definir las etapas históricas del turismo en México ha sido una tarea que ha tenido varios cambios y ajustes e, incluso, que se ha dado en función de periodos gubernamentales y de externalidades como los grandes fenómenos económicos y sociopolíticos (Gran Depresión, Segunda Guerra Mundial, Crisis del Petróleo, etcétera). No obstante es necesario establecer periodos de análisis como marcos de referencia del análisis evolutivo de la actividad turística, sobre todo para conocer cómo este sector fue ganando posiciones en el organigrama institucional y en el escenario socioeconómico nacional.

			Cuando el éxito de destinos turísticos como Cancún, Los Cabos, Ixtapa o Huatulco no formaban parte de la realidad turística nacional, al menos en lo que respecta a su propia existencia o su impacto económico y a la magnitud de su afluencia, podíamos encontrarnos con propuestas como la de Ramírez (1981) quien se refería a que los antecedentes del turismo en México se circunscribían a tres grandes etapas: de nacimiento (1920 a 1940); de desarrollo (1940 a 1958); y de tecnificación (de 1958 hasta nuestros días) (Ramírez, 1981, 1). Es evidente que el primer periodo tomaba como referencia la etapa posrevolucionaria y de surgimiento del México político e institucional, con un corte hasta el final del cardenismo; posteriormente se hace una segunda división tomando como referencia el periodo de la Segunda Guerra Mundial, la posguerra y el periodo de Miguel Alemán y Ruiz Cortínez en los que la industria turística tuvo un lugar importante dentro del proceso de planeación del desarrollo económico y social de México, lo cual se reflejó en el surgimiento de los primeros grandes centros turístico como Acapulco, Veracruz y Cozumel así como en la creación del Fondo de Garantía y Fomento del Turismo (FOGATUR); el tercer periodo llamado de Tecnificación parte de 1958 y se remite “hasta nuestros días”. Esto es una imprecisión que hace que la propuesta de Ramírez Blanco sea útil, hasta cierto punto, pero de ninguna manera es precisa para estudios actuales. En este caso podremos no estar de acuerdo en dos aspectos con este último periodo: en que se le llame periodo de tecnificación, y en que se corte en algo que el autor denominó de manera muy subjetiva e imprecisa “hasta nuestros días”.

			Con base en lo anterior podríamos proponer una división histórica del turismo en México partiendo, sí, de la etapa posrevolucionaria pero con cortes históricos diferentes de manera que pudiese quedar una nueva propuesta:

			
					Etapa de génesis del turismo 1920-1934.

					Etapa de crecimiento turístico 1934-1952.

					Etapa de modernización/institucionalización del turismo 1952-1970.

					Etapa de turismo planificado 1970-1988.

					Etapa de neoliberalismo y globalización 1988-hasta la fecha.

			

			En su primera etapa, denominada de génesis del turismo, México estaba por vivir un importante proceso para su desarrollo como nación moderna en un marco institucional, y de un naciente Sistema Político. El turismo, como actividad incipiente en México se inició vinculado a las condiciones sociales, económicas y tecnológicas sobre todo en el campo de los transportes. Se abrieron múltiples carreteras y aparecieron en 1922 los primeros grupos organizados de turistas. Se crean las primeras agencias de viajes y la hotelería comenzó a jugar un papel fundamental surgiendo las asociaciones relacionadas con la prestación de los servicios, como es el caso de la Asociación Mexicana de Propietarios y Administradores de Hoteles, iniciando la estructuración de este importante sector económico, promoviendo políticas públicas en materia de migración e impulsando los primeros centros turísticos “espontáneos” con el fin de incrementar el movimiento de turistas hacia el país. Surge, además, la Comisión Mixta Pro-Turismo en el año de 1928, que dependía de la Secretaría de Gobernación, teniendo como función sustantiva la de realizar estudios y proyectos para fomentar la afluencia de un mayor número de visitantes extranjeros al país.

			En 1929, y con el fin de fortalecer los esfuerzos gubernamentales en materia de desarrollo turístico, se incorpora a la Comisión Mixta Pro-Turismo, la participación del sector privado.

			Un hecho importante de esta etapa fue la promulgación, el 15 de enero de 1926, de la Ley de Migración en la cual se reflejó por vez primera el término turista definiendo a éste como “el extranjero que visita la República, por distracción o recreo y cuya permanencia en territorio nacional no exceda de 6 meses” (Ramírez, 1981, 2).

			Existían ya las Comisiones Mixtas Pro-Turismo como encargadas de fomentar el arribo de visitantes, sobre todo extranjeros; sin embargo, el turismo comenzó a cobrar tal importancia que el 30 de agosto de 1930, durante la administración gubernamental de Pascual Ortiz Rubio, se suple la figura de Comisión Mixta Pro-Turismo por la de Comisión Nacional de Turismo con las mismas funciones y atribuciones que su antecesora y cuya Ley Orgánica se publicó en el Diario Oficial el 7 de febrero del mismo año de su creación. En dicha Ley se hace referencia a los requerimientos específicos que debían de cumplir los turistas extranjeros. El 13 de junio de 1932, se promulga el Reglamento de la Ley de Migración de 1930 precisando las finalidades de la Comisión Nacional de Turismo, así como los esfuerzos oficiales y privados que tendían a impulsar la actividad turística del país.

			En 1933 se creó el Departamento de Turismo el cual dependía de la entonces Secretaría de Economía Nacional facultándosele para atender todos los asuntos relacionados con el turismo, incorporando además al sector privado. El 8 de marzo de ese mismo año el gobierno de México publica en el Diario Oficial un acuerdo a partir del cual se establecieron funciones para la Comisión Nacional de Turismo así como la creación de dos nuevos organismos: el Comité Oficial y el Patronato de Turismo. Así, la Comisión recabaría y coordinaría información concerniente al turismo, proponiendo las medidas necesarias para su desarrollo; el Comité Oficial realizaría los estudios relacionados con la problemática del turismo; mientras tanto, el Patronato tendría la tarea de decidir sobre las medidas que deberían adoptarse al respecto (SECTUR, 2001a, 7).

			Si bien existían ya diversos organismos que poco a poco definían lo relativo a la coordinación y fomento de la actividad turística, esto se daba en un marco de alto grado de centralismo político-institucional.

			Durante la gestión de Lázaro Cárdenas, a partir de la cual podemos hacer referencia a la etapa de crecimiento del turismo en México, se evidenció una preocupación por darle al desarrollo de la actividad turística un mayor peso desde el ámbito legislativo por lo que se dan una serie de modificaciones en lo referente a la administración pública del turismo como por ejemplo la desaparición, mediante decreto publicado el 18 de mayo de 1934, de los organismos creados hasta entonces para asumir las funciones relacionadas con la actividad turística. En ese mismo año el gobierno federal decide que la Secretaría de Economía dejaría de encargarse de todo lo concerniente a la actividad turística, pasando de nueva cuenta la aplicación de las Leyes relativas al turismo a la Secretaría de Gobernación.

			Un año después, el 3 de mayo de 1935 se promulgó un Decreto que reglamentaba la fracción XXX del artículo 2º de la Ley de Secretarías de Estado a partir del cual se creó la Comisión Nacional de Turismo la cual asumiría la tarea de orientar, regular y coordinar todo lo referente al turismo; dicha Comisión estaría integrada por un Comité Ejecutivo, un Consejo Patrocinador y un Consejo Consultivo.

			En 1936 las funciones de la Comisión Nacional de Turismo son absorbidas por la Secretaría de Gobernación a través de su Dirección General de Población, cuya Ley se publicó el 29 de agosto del mismo año y su reglamento el 21 de mayo de 1937, dándose a conocer, además, la creación de un Departamento de Turismo, órgano dependiente de la Secretaría de Gobernación, encargado de desarrollar y regular las actividades relacionadas con dicho sector.

			A finales de la administración de Cárdenas se funda el Consejo Nacional de Turismo, mediante decreto del 9 de diciembre de 1939, integrado por el Patronato Oficial, la Comisión Nacional de Turismo y las Comisiones Locales de Turismo, tanto a nivel estatal como municipal.

			Es pertinente señalar que siendo presidente de México, Lázaro Cárdenas se caracterizó por ser un turista destacado ya que gustaba de recorrer el país siendo uno de sitios de descanso predilectos Isla Mujeres, en el Caribe mexicano.

			Con la llegada de Ávila Camacho a la presidencia de México, se da un fuerte impulso a la construcción de hoteles, bares, restaurantes y agencias de viajes, pero se viven los primeros problemas de planeación turística ya que la afluencia de turistas comienza a rebasar las propias expectativas gubernamentales y empresariales. Aún cuando ya existía un organismo gubernamental encargado de promover el turismo, fundamentalmente extranjero, no existía en realidad una dependencia responsable de planificar el turismo, sobre todo porque empieza a darse un acelerado crecimiento del fenómeno en México por lo que era imprescindible planear adecuadamente todas las actividades del sector.

			La Segunda Guerra Mundial trajo consecuencias que frenaron el flujo que estaba viviendo el país en materia de visitantes extranjeros, más aún cuando México había declarado la guerra a las potencias del eje. En esa época, México contaba con destinos importantes hoy día como Acapulco y Cozumel. En el caso particular de Cozumel la Segunda Guerra Mundial trajo la posibilidad de construir un aeropuerto militar con el fin de que Estados Unidos pudiese vigilar constantemente las aguas del Caribe evitando incursiones de submarinos nazis. Con dicha infraestructura, la isla vio favorecido el crecimiento de visitantes que tuvo en los años siguientes ya que no sólo estaba conectada por mar, sino también por aire. Ello marcó la llegada de los pioneros del turismo por vía aérea a Cozumel.

			En 1942 se había registrado un flujo de 90,000 turistas, pero una vez firmada la paz, el turismo tuvo una reacción sumamente favorable lo que se reflejó, para 1946, con la llegada de aproximadamente 250,000 turistas al país.

			Con la posguerra, la iniciativa privada comienza a jugar un rol fundamental y empieza a darse una relación más cercana entre el sector público y el privado en materia de inversión empresarial e inversión en materia de infraestructura. El turismo comienza a tomar derroteros que lo encaminarían a la concepción ya no de una simple actividad social, sino de una industria integral impulsora del desarrollo económico y social, al menos en teoría.

			Sin lugar a dudas fue Miguel Alemán Valdés uno de los más destacados impulsores del turismo nacional, o de la nueva industria turística a través de la creación de los primeros grandes centros turísticos irrumpiendo con mayor énfasis en el mercado turístico internacional. Alemán veía a esta actividad como una oportunidad para financiar otras economías de manera que, desde su campaña política a la presidencia de México, estableció la posibilidad de que la actividad turística fuese el instrumento económico a partir del cual se financiaría el desarrollo del país. Ello quedó establecido en su Carta Turística o Declaratoria Turística. Para poder lograr su cometido, Alemán estableció cuatro estrategias para fomentar el turismo:

			Construcción de nuevos caminos y aumento de los servicios de ómnibus, conexión con los ferrocarriles, mejoramiento y construcción de aeropuertos.

			Apoyo a la libre importación de artículos no producidos en México, necesarios para la construcción y financiamiento de hoteles. Reducción de impuestos sobre nuevos alojamientos y el establecimiento de un banco de crédito turístico con objeto de facilitar la construcción y adaptación de hoteles, posadas y restaurantes.

			Impulso a los primeros polos de desarrollo: Acapulco, Puerto Vallarta, Mazatlán, Cozumel, Veracruz y las ciudades de México, Guadalajara y Monterrey.

			Establecimiento de una escuela de capacitación técnica para la formación de personal especializado en la promoción turística y en la administración turística en hoteles y moteles.

			Respecto a los resultados en materia organizacional, el 25 de noviembre de 1947 se promulgó la Ley que crea la Comisión Nacional de Turismo cuyo presidente era el Secretario de Gobernación; dicho organismo estaba integrado por un consejo Nacional y un Comité ejecutivo, teniendo como atribuciones lo concerniente a la orientación, coordinación y regulación de dicha actividad así como una mayor intervención del Estado en las empresas del sector privado dedicadas a la prestación de servicios turísticos. Como medida de apoyo a la regulación del funcionamiento de los servicios turísticos, el 5 de abril de 1949 se publicó el Reglamento de Ley a partir del cual se daría dicho mecanismo de orden.

			Sin embargo, un hecho que destaca en esta administración es sin lugar a dudas la publicación, mediante decreto publicado el 31 de diciembre de 1949, de la Ley Federal de Turismo así como la derogación del Decreto de Creación de la Comisión Nacional de Turismo. En esta Ley se mantuvo la atribución que tenía la Secretaría de Gobernación respecto a los asuntos relacionados con la actividad turística.

			Así, entre 1920-1952 el país vivió un proceso de génesis y crecimiento del turismo el cual se concibe no sólo como una actividad económica, sino como un promotor del acercamiento social y cultural que serviría de respaldo al país para apoyar su desarrollo progresivo. Se enmarcan los primeros pasos del turismo masivo en México. A partir de ello, la actividad turística señalaría un nuevo derrotero para el país además de obtener, como actividad económica, un lugar prioritario para impulsar el desarrollo económico y social de la nación.

			Para el periodo 1952-1970 el turismo recibió un enfoque de corte más moderno y con intentos de mejor planificación, sobre todo en el aspecto urbanístico, dando paso a la etapa de modernización/institucionalización del turismo. Se intentó que los destinos turísticos existentes y los que comenzaban a surgir, tuviesen una mejor atención en lo referente al aspecto físico a partir de un Plan Maestro plenamente articulado con el aprovechamiento y uso del suelo.

			La actividad turística se institucionaliza más no sólo en sus espacios de toma de decisión dentro del organigrama del gobierno Federal, sino en sus planes y proyectos tendientes a incrementar la infraestructura turística. Para ello se creó, mediante decreto publicado el 14 de noviembre 1956, el Fondo de Garantía y Fomento al Turismo (FOGATUR) con el fin de estimular la afluencia de visitantes tanto nacionales como extranjeros, además de encargarse de estudiar y desarrollar de manera planificada los nuevos polos turísticos y fomentar el desarrollo de empresas turísticas. Se encargó a Nacional Financiera, S. A. el manejo de FOGATUR, de manera que a través de dicho organismo financiero se otorgaran créditos que estimularan la inversión turística nacional. Para iniciar sus operaciones, el Fideicomiso contó con un capital de 50,000,000 de pesos.

			Por otro lado, el 31 de diciembre de 1958 el gobierno Federal emitió un decreto de Ley para los Departamentos de Estado en cuyo artículo 18 se definieron las atribuciones del nuevo Departamento de Turismo que dependería directamente del Ejecutivo Federal; en ese sentido, se podía hacer referencia a un Departamento Autónomo de Turismo. En 1959 se comienzan a definir los primeros sitios de interés turístico nacional con el fin de que el Departamento de Turismo realizara los estudios preliminares para el desarrollo de dichos sitios como destinos turísticos además de que se fortaleció la parte institucional no gubernamental con la creación de las Cámaras Nacionales de Turismo y la Confederación de Cámaras Nacionales de Turismo, para coordinar a los prestadores de servicios entre sí y con el gobierno federal, así como la parte académica sobre temas de turismo con la apertura de la carrera de Técnico Turístico en la Universidad Autónoma del Estado de México (CESOP, 2006).

			En el ámbito internacional, los años 50, que marcan el inicio de la guerra fría entre los Estados Unidos de América y la Unión Soviética, propiciaron el establecimiento de bases militares norteamericanas en España, como punto estratégico en Europa. Esta relación propició que el turismo creciera de manera significativa con lo cual se da inicio al boom de los 60. Entre otros aspectos, este crecimiento se debió a:

			
					Plan de estabilización económica.

					Crecimiento de las economías europeas.

					Condiciones favorables que reunían las islas para atraer a la masa turística.

			

			Por otro lado, la necesidad de establecer procesos más organizados y planificados en materia turística, no sólo en cuanto al fomento de los visitantes sino en cuanto a la reglamentación de dicha actividad, así como la creación de más y mejor infraestructura, llevó necesariamente a la creación de estrategias traducidas en leyes, reglamentos, planes y programas de desarrollo sectorial. Con base en ello, el primero de marzo de 1961, durante la administración de Adolfo López Mateos, se publicó la Ley Federal de Turismo siendo el Departamento de Turismo el encargado de aplicar dicha ley y su reglamento. El 8 de diciembre de 1961 se crea el Consejo Nacional de Turismo buscando con ello coadyuvar, mediante la promoción, al establecimiento y puesta en práctica de una política turística más eficaz.

			Como reflejo del impulso a una política de estado más sólida en materia turística y buscando darle una orientación más sectorizada y organizada con plazos y metas específicas, en septiembre de 1962, se elabora el primer Plan Nacional de Desarrollo Turístico mediante el cual se buscaría planificar los esfuerzos en la materia a fin de hacerlos más eficientes y productivos siendo además, un instrumento que confirmaría el papel y la importancia del turismo como sector estratégico para el progreso nacional. Esta situación propició que el Estado asumiera el liderazgo de la planeación turística lo cual se reflejó en el otorgamiento de un impulso importante a la creación de infraestructura y fomento a la inversión pública y privada (nacional e internacional) a dicho sector. Asimismo, se pretendía darle una estructuración técnica a la industria del turismo para lo cual el Consejo Nacional de Turismo crea, el 5 de diciembre de 1962, el Instituto Mexicano de Investigaciones Turísticas, para lo cual fue necesaria la coordinación de éste con el Departamento de Turismo, con la Secretaría de Hacienda y Crédito Público y con la Universidad Nacional Autónoma de México.

			Retomando lo concerniente al Plan Nacional de Desarrollo Turístico, es importante señalar que dicho instrumento tuvo una serie de complicaciones operativas ya que evidenció a un México producto de políticas ineficientes de desarrollo desde años atrás y una inercia de crecimiento poblacional acelerado. Desde luego que al desconocer esta problemática nacional, dicho factor no fue tomado en cuenta a la hora de hacer el Plan Nacional y, en consecuencia no se consideró la creación de nuevas fuentes de empleo, por ejemplo.

			Aunado a lo anterior, es importante no perder de vista el error histórico de la época, respecto a que la industria nacional se había venido desarrollando bajo esquemas proteccionistas convirtiéndola en un mercado cautivo que debía de soportar bienes caros y de ínfima calidad. Debido a lo anterior, la captación de divisas por concepto de exportaciones eran parte del México imaginario por lo que había que buscar nuevas fuentes de captación. El turismo abrió las puertas para ello.

			Para 1965 se creó la paraestatal Aeropuertos y Servicios Auxiliares (ASA), responsable de la operación de las terminales aéreas en el país. De igual forma, la parte final de los años 60 dio paso a la modificación de la Ley Federal de Turismo; a la creación de los Ángeles Verdes, encargados del auxilio vial en las carreteras federales; al asesoramiento en materia turística a los estados de la federación así como a los sectores privado y social; a la publicación, el 16 de diciembre de 1965, del “Reglamento Interior del Departamento de Turismo”; del “Reglamento de guías de turistas, guías choferes y similares”, el 14 de agosto de 1967; del “Reglamento de Agencias de Viajes”, el 10 de octubre de 1969; y, al inicio conceptual de los denominados Centros Turísticos Integralmente Planeados.

			Es en esta década cuando el Estado mexicano impulsa a través del Banco de México, la instrumentación de una política que contribuyera a fomentar la actividad turística del país lo que se reflejó en la creación, en 1969, de un Fondo para promover la creación de infraestructura que sirviera de punta de lanza para dicho sector. Se crea entonces, el 22 de mayo de 1969, el Fondo de Promoción de Infraestructura Turística (INFRATUR) y con él, un programa para el desarrollo de destinos turísticos integrales en zonas del país que tenían como característica primordial su ubicación en las costas y estar enclavados en zonas poco pobladas y alejadas del centro del país.

			Entre 1970-1988, surgió y se desarrolló el TURISMO PLANIFICADO con la creación de varios centros turísticos, financiados principalmente por organismos internacionales así como por el Banco de México, Nacional Financiera y FONATUR (que surgió el 28 de enero de 1974 mediante la fusión de FOGATUR e INFRATUR).

			A partir de ello se empezaron a dar una serie de cambios en materia de política pública orientada al turismo ya que el gobierno Federal se convirtió en propulsor de dicha actividad siguiendo dos estrategias que impulsarían el desarrollo del turismo, sobre todo en zonas costeras:

			
					El otorgamiento de créditos para la construcción de infraestructura en los centros de playa ya existentes, bajo el esquema de Centros Turísticos Tradicionales, como Acapulco, Puerto Vallarta, Manzanillo y Veracruz.

					La puesta en marcha de los denominados Centros Turísticos Integralmente Planeados, estrategia de gran magnitud a desarrollarse en destinos de playa desconocidos hasta entonces, en la que contribuyó de manera importante el Banco Interamericano de Desarrollo. Dichos centros se ubicarían en: Cancún, Ixtapa, Los Cabos, Loreto y Bahías de Huatulco.

			

			Desde luego que existían diferencias entre los destinos turísticos tradicionales y de playa ya que mientras los centros tradicionales tuvieron un surgimiento espontáneo y con una infraestructura y servicios creados a partir de créditos otorgados por el gobierno Federal y desarrollados en función de las necesidades de la demanda en dichos centros, los segundos fueron producto de la promoción e inducción del Estado justificando su creación a partir de la decisión de coadyuvar e impulsar la promoción de regiones económica y socialmente rezagadas, y con problemas de integración al desarrollo nacional, además de obtener apoyos para su desarrollo no sólo del Gobierno Federal sino de organismos financieros internacionales.

			Sin embargo, es importante no perder de vista que a principios de los 70 existía una severa crisis económica a nivel internacional lo cual se venía reflejando en una disminución en la corriente de viajeros a escala mundial. México no estaba exento de esta situación por lo que la administración de Luis Echeverría le dio un impulso significativo al mercado turístico nacional reorientando las políticas turísticas hacia dicho mercado, tendencia que no sólo permaneció durante la gestión de Echeverría sino que se prolongó hasta el gobierno de José López Portillo, lo cual hizo necesaria la creación de organizaciones de turismo que promovieran la demanda interna y el impulso del turismo social doméstico.

			En ese sentido, los setenta marcaron la necesidad de otorgarle al turismo un plus a su marco institucional, es decir, un valor agregado con el fin de promover el desarrollo nacional. Tal necesidad se vio reflejada en dos hechos fundamentales: el decreto de expedición de la Ley Federal de Fomento al Turismo publicado el 28 de enero de 1974 y la transformación del Departamento de Turismo en Secretaría de Estado, mediante decreto publicado el 27 de diciembre de 1974, otorgándole una mayor estructura así como mayores recursos para atender lo concerniente a la formulación, programación, coordinación, vigilancia y fomento de la actividad turística. La nueva Ley Federal de Fomento al Turismo dispuso, como punto trascendente para el turismo planificado, la fusión de FOGATUR e INFRATUR en un solo órgano encargado de los aspectos de planeación y promoción de los desarrollos turísticos, FONATUR. Asimismo, se creó la Comisión Intersecretarial Ejecutiva de Turismo con el fin de coordinar a las dependencias federales que de alguna manera tuviesen alguna relación con dicha actividad.

			En esta etapa de turismo “planificado” destaca la construcción y ampliación de establecimientos de hospedaje en áreas prioritarias como destino turístico; especialmente las de alojamiento de altas categorías. Asimismo se fomentó la construcción de hoteles destinados al llamado Turismo Social.

			Se comenzó a hablar de una actividad turística cuya característica principal, en cuanto al imán de atracción, giraría en torno a las denominadas 3 “s” al sol, arena y mar (sun, sand and, sea), dejando al elemento cultural en un segundo plano. Este fue y ha sido el enfoque principal de los destinos diseñados y fomentados por FONATUR ya que al analizar las acciones que dicho organismo ha realizado, saltan de manera inmediata la orientación de sus políticas privilegiando y anteponiendo los aspectos urbanísticos y económicos por sobre la esencia misma del turismo.

			Para 1977 la Secretaría de Turismo es designada como cabeza de dicho sector atribuyéndosele la responsabilidad de elaborar los estudios, promoción e imagen de la oferta turística nacional situación que se fortalece con la promulgación, el 15 de enero de 1980, de la Ley Federal de Turismo la cual establecía ordenamientos para la demanda interior y exterior, para el fomento de la oferta turística, para la conservación y mejoramiento de los recursos turísticos, así como para la planeación y programación de dicha actividad. Esta versión de Ley duró cuatro años ya que el 6 de febrero de 1984 se publicó en el Diario Oficial de la Federación, la Ley Federal de Turismo que abrogó la promulgada en 1980.

			Hacia finales de los 70 y principios de los 80, la actividad turística presentó una caída en el flujo del turismo extranjero aunado a una crisis del turismo social que sufría las consecuencias de la crisis económica de dicha época y a la consecuente falta de recursos para el subsidio. Adicionalmente, la falta de coordinación entre los actores públicos y privados involucrados en el sector se acrecentó, por lo que se hizo necesaria la creación de un mecanismo encargado de racionalizar el desarrollo turístico del país. Surge así el Sistema Nacional de Planificación Turística (SIPLANTUR) y con ello el lanzamiento, en 1979, del primer Plan Nacional de Turismo, considerado como uno de los ejercicios más completos en materia de planeación turística.

			La estrategia del Plan estuvo dirigida a la consecución de dos grandes objetivos: consolidar el papel estratégico del turismo en el desarrollo económico, y satisfacer el derecho al descanso recreativo y creativo (SECTUR, 2006, 28). Este ejercicio de planeación concedió por vez primera un carácter prioritario a la actividad turística, de manera que en enero de 1980 se promulga una nueva Ley Federal de Turismo con el fin de promover la demanda exterior e interior, fomentar el desarrollo de la oferta turística, conservar y mejorar los recursos turísticos, todo ello mediante ejercicios eficientes de planeación y programación de dicha actividad.

			No obstante, el enfoque de planificación del SIPLANTUR y de la nueva Ley resultaron un tanto confusos en cuanto a la precisión y acotamiento de las atribuciones y competencias de las distintos organismos y dependencias que tenían qué ver con el sector, además de orientar más sus esfuerzos hacia la expansión física, básicamente de alojamiento, dejando de lado el concepto integral de la actividad turística y de aspectos como la diversificación y la comercialización.
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